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			Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid. Allí tuvo una relación amorosa con una actriz, Micaela Luján (Camila Lucinda) con la que tuvo mucha descendencia, hecho que no impidió su segundo matrimonio, con Juana Guardo, del que nacieron dos hijos.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. En 1605 entró al servicio del duque de Sessa como secretario, aunque también actuó como intermediario amoroso de éste. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

		

		
		

	
		
			Personajes

			Fabio

			Fabricio

			Tancredo

			Dorotea

			Fulgencio

			Feliciano

			Galindo, lacayo gracioso

			Leonarda, dama

			Dorotea

			Clara

			Oliverio

			Fernando

			Liselo

			Justino

			Ricardo

			Faustino, viejo

			Don Tello

			Julio

			Cornelio

			Friso

			Lerino

			Un Alguacil

			Alberto

			Liseno

			Un Criado

			Dos músicos

		

	
		
			Jornada primera

			(Entren Fabio, Fabricio, Tancredo, Fulgencio y otros, de acompañamiento, y Feliciano, con un luto; y detrás de todos Galindo, lacayo, con otro luto a lo gracioso.)

			Fabio	   Téngale Dios en el cielo,	

				que, juzgando por sus obras,	

				mejor padre, muerto, cobras	

				que le perdiste en el suelo;	

				   tales fueron sus costumbres,	

				que pienso que, desde aquí,	

				le puedes ver como allí	

				se ven las celestes lumbres.	

			Fulgencio	   En mi vida supe yo	

				dar un pésame, Tancredo.	

			Tancredo	No me dio cosa más miedo,	

				ni más vergüenza me dio.	

				   ¿Cómo diré que, en rigor,	

				de consuelo le aproveche:	

				«¿Vuesa merced le deseche	

				por otro padre mejor?»	

			Fulgencio	   Eso fuera desatino;	

				óyeme e imita luego.	

			Tancredo	¿En fin, vas?	

			Fulgencio	      Temblando llego.	

				Como el gran padre divino	

				   lo es de todos inmortal,	

				consuelo podéis tener,	

				que os ha de favorecer,	

				Feliciano, en tanto mal;	

				   su falta se recupera	

				con poneros en su mano.	

			Fabricio	No es posible Feliciano	

				que en vos Everardo muera,	

				   quedando tan vivo en vos,	

				que sois su traslado cierto;	

				pero guárdeos Dios, y al muerto	

				téngale en su gloria Dios.	

			Fulgencio	   ¿Aún no llegas?	

			Tancredo	       No he podido	

				sujetar mi mal humor;	

				dar el pésame es mejor	

				de este hipócrita fingido,	

				   a este alcahuete bellaco,	

				a este Pármeno fiel,	

				que yo me avendré con él.	

			Fulgencio	¿Va el pésame?	

			Tancredo	      Ya le saco.	

				   Señor Galindo, ya es muerto	

				su padre de Feliciano;	

				que vos quedáis, es muy llano,	

				por su padre...	

			Galindo	      Sí, por cierto.	

			Fulgencio	   Sacad del capuz la cara.	

			Galindo	Mejor está en el capuz,	

				pues ha faltado la luz,	

				que hoy nos deja y desampara.	

				   ¡Ay, mi señor Everardo!	

				¿Dónde hallaré tal señor?	

			Tancredo	Su hijo tiene valor	

				y es caballero gallardo;	

				   mejor amparo tenéis,	

				buen dueño habéis heredado.	

			Galindo	Todo a todos ha faltado.	

				¡Triste de mí!	

			Tancredo	      No lloréis.	

			Galindo	   Yo lloro con gran razón;	

				el pan a llorar me mueve.	

			Tancredo (Aparte.)	(Mejor el diablo le lleve	

				que lo siente el bellacón.)	

			Fabricio	   Quedad con Dios, Feliciano,	

				y pues que sois tan discreto	

				con sentimiento secreto	

				dad al público de mano;	

				   prudente sois, esto basta.	

			Fulgencio	Adiós, Feliciano.	

			Fabricio	       Adiós.	

			Feliciano	Con todos vaya.	

			Tancredo	      Y con vos	

				quede.	

			Galindo	    Lindo humor se gasta.	

			(Vanse Fabio, Fabricio, Tancredo, Fulgencio, y los otros.)

			Feliciano	   ¿Fuéronse esos majaderos?	

			Galindo	Ya la escalera transponen.	

			Feliciano	Los hábitos me perdonen.	

			Galindo	Todos nacimos en cueros;	

				   éstas son borracherías	

				que el loco mundo ha inventado.	

			Feliciano	El lutazo me he quitado.	

			Galindo	Yo, las mortíferas chías;	

				   salgo de la negra tumba	

				como espada de la vaina.	

			Feliciano	Aquí la tristeza amaina.	

			Galindo	El retintín me retumba	

				   de un poquito de chacona.	

			Feliciano	No bailes, Galindo, tente	

				que no quiero que la gente	

				murmure de mi persona.	

			Galindo	   Calla, señor, ¡pesia mí!	

				¿Es la ventura que ves	

				para que puedan los pies	

				tener sufrimiento aquí?	

				   Cuando tiene un enemigo	

				un hombre, y se muere o va,	

				¿no se alegra?	

			Feliciano	      Claro está.	

			Galindo	Pues si está claro, eso digo,	

				   ¿Qué enemigo capital	

				como el viejo que hoy te falta?	

				Baila, brinca, tañe, salta.	

			Feliciano	Fue padre, y haremos mal.	

			Galindo	   ¿Qué más quieres que viviera?	

				¡Ojalá llegues allá!	

				Con cuatro sietes se va;	

				mira si es mala primera.	

				   Es bueno, yo lo confieso;	

				pero que hoy vive imagina,	

				y por tus gustos camina,	

				verás lo que siente en eso.	

				   Ni tendrás solo un real,	

				ni de libertad una hora;	

				mira si truecas agora	

				en tanto bien tanto mal.	

				   Treinta mil ducados deja,	

				que, si va a decir verdades,	

				treinta mil necesidades	

				te lastimaban la oreja,	

				   y éstas todas las remedias.	

				¿Era mejor, Feliciano,	

				ser por puntos cirujano	

				de los puntos de tus medias?	

				   ¿Era mejor no tener	

				que gastar con Dorotea	

				para que quien la desea	

				la pueda a tus ojos ver,	

				   y aun gozarla, como sabes?	

			Feliciano	Calla, no me digas eso;	

				perderé, Galindo, el seso	

				antes que de hablar acabes.	

				   Diez años antes quisiera	

				que fuera muerto el que ya,	

				como tú dices, se va	

				con tan hermosa primera.	

				   Si un hijo del viento gasta,	

				y no hay más que la comida,	

				en el juego de esta vida	

				a un padre rico bien basta	

				   que a siete y seis entre un as;	

				que es lástima envejecer	

				un hijo mozo, y tener	

				muchas veces treinta y más.	

				   Pero gente suena; toma	

				el capuz, ¡pesia a mi mal!	

			Galindo	¡Otra vez tumba mortal!	

			Feliciano	Son chapines.	

			Galindo	      Manto asoma.	

			(Sale Leonarda, dama.)

			Leonarda	   Aunque no era, Feliciano,	

				esta ocasión para verte,	

				al pésame de la muerte	

				de un padre noble y anciano,	

				   bien puede venir Leonarda,	

				con la justa pretensión,	

				que más de tu obligación	

				que de tus prendas aguarda.	

				   Cuanto a ser tu padre el muerto,	

				Dios sabe que me ha pesado;	

				no cuanto a haberle culpado	

				en nuestro justo concierto,	

				   del cual sospecho que agora	

				tendrás memoria y de mí,	

				que por darte gusto fui	

				a iguales padres traidora.	

				   Que si él, como tú decías,	

				tu casamiento estorbara	

				cuando con él se tratara,	

				y su aspereza temías,	

				   ya no podrás, Feliciano,	

				huir el rostro a mi honor,	

				muerto aquél cuyo rigor	

				fuera combatido en vano.	

			(Aparte.)	   (Pues el estar sin hacienda	

				ya no puede ser excusa,	

				ni menos quedar confusa	

				por deudas, pleito, o contienda.)	

				   Ya quedas libre, señor	

				de tu hacienda y tu persona;	

				mi causa quien soy te abona;	

				tu deuda, mi propio honor.	

				   Que en efecto...	

			Feliciano	       No prosigas.	

				¡Que locas sois las mujeres!	

				¿Que agora me case quieres?	

				¿Aquí me fuerzas y obligas?	

				   ¡No está del muerto la cama	

				fría del calor que tuvo	

				cuando en ella enfermo estuvo,	

				y ya a la boda me llama!	

				   ¡No está libre el aposento	

				de humo de tanta cera,	

				y ya quien que la quiera	

				para fiesta y casamiento!	

				   ¡Aún cantan quiries allí	

				sobre tumbas y memorias,	

				y ya quiere que haya glorias	

				de desposorios aquí!	

				   ¡Apenas allí, tan triste,	

				cesa de réquiem la misa,	

				y aquí con tal gusto y prisa,	

				a la de fiesta se viste!	

				   ¡Apenas lugar he dado	

				a que el pésame me den	

				y ya me da el parabién	

				del paramal de casado!	

				   ¡Veme de luto cubierto,	

				y ya me obliga a bailar!	

			Leonarda	Siendo mujer, fuera errar;	

				mas no, siendo padre el muerto.	

				   ¿Que importa que esté caliente	

				la cama en que no dormías	

				y en cuyas sábanas frías	

				durmió un padre impertinente?	

				   El humo de tanta cera,	

				¿qué importa? ¡Mas estás ciego	

				del humo, infame, del fuego	

				que abrasar tu honor espera;	

				   que, según van las historias	

				que de Dorotea oí,	

				cantarán quiries por ti,	

				y ella en tu hacienda las glorias!	

				   Ésta sí será la misa	

				de réquiem y de dolor	

				a la muerte de tu honor,	

				de que ya el luto te avisa.	

				   Sigue la vil Dorotea,	

				vuelve a mi deuda la cara,	

				pues ya tu amor no repara	

				en que de otros muchos sea.	

				   Los hombres eso queréis;	

				lo que es de otros siempre amáis,	

				de lo que solos gozáis	

				poca estimación hacéis.	

				   Celos os hacen querer,	

				lágrimas mucho os enfadan,	

				lo que las libres agradan	

				cansa una honrada mujer.	

				   La competencia os abrasa,	

				las traiciones os afinan,	

				los desdenes os inclinan,	

				y el ver mucha gente en casa.	

				   Compráis donde hay mucha gente,	

				que por eso es vino amor,	

				no donde se guarda honor	

				y entra el amor solamente.	

				   Fiéme de ti, gozaste	

				de mí, dejásteme así;	

				por el honor que te di	

				tu palabra me enseñaste.	

				   No tiene honor, ni es posible,	

				el que no vuelve a cobrarla,	

				que empeñarla y no quitarla	

				llaman bajeza terrible.	

				   Espero en Dios que ese luto	

				traerán tus deudos por ti,	

				para que yo coja ansí,	

				como la esperanza, el fruto;	

				   que con solo verte muerto	

				podré yo quedar vengada,	

				viuda sin ser casada,	

				y tú, infame, en el concierto;	

				   que de él y tus juramentos	

				allá me pienso vengar;	

				¡que a fe que irás a lugar	

				donde juzgan pensamientos!	

			(Vase Leonarda.)

			Feliciano	   ¿Fuese?	

			Galindo	     Por las escaleras.	

			Feliciano	Ojalá por las ventanas.	

				¡Qué de maldiciones vanas!	

				¡Qué de soñadas quimeras!	

				   ¡Qué de cansadas razones!	

				¡Qué de locas vanidades!	

				¡Cómo pondera verdades	

				y cómo culpa traiciones!	

				   Basta, que ya las mujeres,	

				solo que los labios abras,	

				quieren trocar a palabras	

				sus mal gozados placeres.	

				   ¡Pesia tal! Cuando algún preso,	

				porque de palabra afrenta	

				a otro hombre, el juez se contenta	

				que pruebe que está sin seso.	

				   Que muchos hay que han probado	

				que estaban fuera de sí.	

				¿Por qué no me vale a mí	

				haber lo mismo jurado?	

				   Cuando gocé esta mujer,	

				palabras le di, confieso;	

				pero, si estaba sin seso,	

				¿por qué no me ha de valer?	

				   Que vino como llegar	

				a ejecutar un deseo;	

				luego sin culpa me veo.	

				¿Por qué me obliga a casar?	

				   Porque he llegado a gozarla,	

				¿qué hombre cuerdo no dirá	

				que se casará y que hará	

				mil cosas hasta engañarla?	

				   Pero, engañada, no sé	

				qué ley obliga a un forzado,	

				que fuerza es haber llegado	

				donde dice que llegué.	

				   Si a mí me hicieran casar	

				por fuerza, no hiciera efecto;	

				que a fuerza estuve sujeto.	

				¿Qué ley me pudo obligar?	

			Galindo	   ¡Extrañas leyes inventas!	

				¿Fuerza es llegar a engañar	

				una mujer?	

			Feliciano	     ¿No es forzar	

				el alma, al caso que intentas?	

			Galindo	   No, sino dejar llevarse	

				del apetito sin rienda	

				para que jure y se ofenda,	

				por su gusto, en perjurarse.	

				   No hay fuerza en el albedrío.	

				La virtud ha de vencer:	

				fuerza pide la mujer;	

				¿y ésa es fuerza, señor mío?	

				   Porque, en fin, hizo, forzada	

				de tu ruego y diligencia,	

				menos fuerza y resistencia	

				y dio lugar engañada.	

				   Y aquí no vale decir	

				que quitó el seso el Amor;	

				quien jura y quita el honor,	

				ha de cumplir o morir.	

			Feliciano	   ¿Tú me predicas?	

			Galindo	       ¿Qué quieres?	

				En llegando a la razón,	

				no hay amo.	

			Feliciano	     ¡Terribles son,	

				cuanto a su honor, las mujeres!	

				   Dame medias de color;	

				iréme a desenfadar.	

			Galindo	La noche dará lugar;	

				ve, por tu vida, señor,	

				   a que el pésame te dé	

				la gallarda Dorotea.	

			Feliciano	Cree que el pláceme sea	

				del dinero que heredé,	

				   de que ya se juzga dueño.	

			Galindo	¡Que bien le sabrá sacar!	

			Feliciano	Yo me sabré reportar.	

			Galindo	¿Tú?	

			Feliciano	    ¿Pues no?	

			Galindo	      ¡Cosa de sueño!	

				   Pues a fe que te importara	

				irte poco a poco en esto.	

			Feliciano	Aconséjasme muy presto;	

				lo de adelante repara,	

				   que agora, por Dios, que quiero	

				gastar por un año o dos	

				pródigamente.	

			Galindo	      ¡Por Dios,	

				que es lindo amigo el dinero!	

				   Gasta, cobra amigos, da;	

				sé liberal, noble, honrado;	

				quien da solo es estimado;	

				cercado de amigos va;	

				   éstos son mayor riqueza	

				que el dinero.	

			Feliciano	      Ya verás	

				mi virtud.	

			Galindo	     Pues, ¿cuál tendrás?	

			Feliciano	Contra avaricia, largueza.	

			(Vanse. Salen Dorotea y Clara.)

			Dorotea	   ¿Qué me cuentas?	

			Clara	       Lo que vi.	

			Dorotea	¿Que es ya muerto?	

			Clara	       Está enterrado.	

			Dorotea	¡Bravo suceso!	

			Clara	      ¡Extremado!	

			Dorotea	Y mucho más para mí.	

			Clara	   Bajaba de aquella calle,	

				que han echo un palacio en fin	

				los monjes de San Martín,	

				a darle el papel y hablalle,	

				   cuando veo a San Ginés	

				acercarse un largo entierro,	

				honra del final destierro	

				que de la vida lo es.	

				   Veo mil hachas ardiendo,	

				pobres vestidos, contentos,	

				que heredan los avarientos	

				que no pudieron viviendo;	

				   gozan el vestido y hacha	

				que no les dio la virtud.	

				En fin un negro ataúd,	

				seis de jerga y de capacha	

				   veo que en los hombros llevan,	

				tras mil clérigos y cruces,	

				frailes, cofradías, luces	

				cuantas a un noble se daban.	

				   Miro el acompañamiento.	

				Hábitos y gente ilustre;	

				y entre este adornado lustre,	

				polvo en tierra y humo en viento;	

				   veo a nuestro Feliciano	

				entre un capuz y un sombrero,	

				muy triste, porque el dinero	

				no estaba todo en su mano.	

				   Tras él iba aquel bellaco	

				de Galindillo, fingiendo	

				que lloraba, y componiendo	

				su tumba; a un teñido saco	

				   la falda llevaba, y creo	

				que iba diciendo entre sí:	

				«¡Oh si llevara yo aquí	

				los escudos que deseo!»	

				   Fuera preguntar en vano	

				quién era el muerto; ya ves:	

				rico entierro en San Ginés	

				y enlutado a Feliciano.	

			Dorotea	   Por tu vida que te diera,	

				si las hubieras perdido,	

				albricias.	

			Clara	     Buenas han sido;	

				del interés que me espera	

				   no doy mi parte.	

			Dorotea	       Detente,	

				que siento gente en la puerta;	

				entraránse, que está abierta.	

			(Salen Oliverio y Fernando.)

			Oliverio	Sí, harán, que es segura gente,	

				   pero si estás ocupada,	

				también atrás volverán.	

			Dorotea	Nunca estas sillas lo están	

				para gente tan honrada.	

				   ¿Qué hay de nuevo en nuestra aldea?	

			Fernando	Así la puedes llamar;	

				por acá, comer y holgar	

				y juventud que pasea.	

				   Si no es que tienes que hacer,	

				tuyos somos este rato.	

			Dorotea	Mientras se tarda un ingrato,	

				me podéis entretener.	

			Oliverio	   ¿Qué, le quieres todavía?	

			Dorotea	¿Es milagro?	

			Oliverio	      En tu mudanza...	

			Dorotea	Pues, hay mudanza que alcanza	

				a quien de mudanzas fía.	

			Fernando	   ¿No te trata bien Ricardo?	

			Dorotea	Sospecho que quiere bien.	

			Oliverio	Si no le muestras desdén,	

				mayor libertad aguardo.	

			Fernando	   Dale celos.	

			Dorotea	      No aprovecha.	

			Fernando	¿Trágase estas balas?	

			Dorotea	        Sí.	

			Fernando	¿Es diestro?	

			Dorotea	      Cuanto lo fui.	

			Fernando	Bien hace, tu amor sospecha.	

				   Un hombre no ha de saber	

				que es querido.	

			Dorotea	       No es lección	

				que, puesta en ejecución,	

				le está bien a una mujer;	

				   que tratarle sin amor	

				mucho desdora.	

			Fernando	      Templarle,	

				y darle para gozarle	

				con recatado favor.	

			Oliverio	   La puerta suena.	

			Dorotea	       ¿No cierras?	

			(Salen Liselo y Justino.)

			Liselo	En tiempo de tantas paces	

				no la cierres, que bien haces,	

				y si bien haces, no yerras.	

			Dorotea	   Seáis los dos bien venidos.	

				¿Dónde Ricardo quedó?	

			Justino	Aquí pensé hallarle yo.	

			Dorotea	¿Ya soy centro de perdidos?	

			Liselo	   Si lo están todos por ti,	

				que aquí se busquen es bien.	

			Clara	¿Queréis que naipes os den?	

			Justino	¿Hay algo que rifar?	
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